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ve. No es un hombre vulgar, y por 
so su época no lo comprende; mi-

nentemente ubjetivo-narra sus 
s ntimientos, legrías, dolores y 
pen, s-, logra la máxima expr ión 
d e la idea en l mayor concisión. 
En toda su po ía-prosa o verso
Ja forma n es más que el medio de 
expr sión de la idea. Esta es la 
principal; aqu lla, aunque b llísi
ma y perf eta- no tanto que no haya 
scri to res q u lo u per n-, es lo 

secundario. Por eso emociona la 
poesía d B cq uer: porque tiene 

lm , sentimie ntos, antes que p la
bras. Su poesí es para todos, ya 
que busca sen illcz y claridad y no 

l mple e palabr s «de diccio-
nario , con10 otros cultos escri
tor s. 

P ro esto no quiere decir que no 
ha) a arte n su xpresión. L h y, 
y no poca- Cartas li terarias. Emi
nentement d scriptivo, paree , a 
vec s, que a n1 did que narra, se 
construy nt nosotros lo narra
do-Tres f echas, El beso, El monte 
de las án ·mas, La ajorca de ero, 
Creed en D ·os. 

Su po ía, como el órgano de 
aese P'r z, mpieza a sonar re

posada, tranquil , s sostiene n un 
trino prolongado y termina abrién
dose en un c. plosión de bell za y 
sentimiento. 

DES I CIÓ DEL CI ElIA 

En el mismo númer~, Javier de 
Echarri h ce algunas interesantes 
observaciones sobre Desviación del 
Cinema n q uc se manifiesta des
concertado ant la tray ctoria se
guida por el cine últimamente, y 
pronostica el fracaso del cine sonoro 
y realza la importancia, como arte, 
del cine mudo. Al respecto afirma: 

La evolución del cine hacia el tea
tro no es si no retroceso a un arte 
menor, porque actualmente el cine 
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es un arte cónseguido, y el tea
tro, no. 

La plasticidad, unida al suceso 
escueto y la belleza total, son pa
trimonio del cinema, y pueden (de
ben) serlo del teatro. La reacción 
(es una reacción) del cinema so
noro es la negación de todo esto. 

o cabe la menor duda que el 
ruido, el sonido, llevará siempre 
sobre su conciencia el haber adul
terado un arte que era superación 
de artes. 

Con su nueva senda, el cine va 
póco a poco a ocupar un lugar que 
también poco a poco, va abando
nando el teatro, y que el teatro 
abandonaba para llevar a ese lugar 
que ahora va abandonando el cine
ma. He aquí la catástrofe. 

CO TRA !ARAÑÓ 

En el otro número de Nueva Re
vista que conocemos, Luis Filguei
ra, uno de los directores de la pu
blicación, se refiere en un intere
sante artículo titulado La inmacu
lada juventud a ciertos problemas de 
interés permanente para los jóve
nes, refutan do en parte principal 
de él una conferencia del famoso doc. 
tor Marañón. Dice en sus párrafos 
principales: 

Don Gregario Marañón, que 
tan sanos consejos nos ha dado siem
pre, habla desde un libro-ya lo 
había hecho antes en una conferen
cia-de Los deberes de la jnventud, 
entre otros ternas ensartados por la 
palabra <preocupación », y nos dice 
que el principal deber del joven es 
la rebeldía. Yo veo que la rebeldía 
no es 1 deber de la juventud, sino 
el deber de todo hombre--ciudadano 
-ante la injusticia. Pero como a la 
vejez-dice-corresponde la adapta
ción, he aquí de qué manera tan 
cómoda tranquilizan su conciencia 


